Alberta Giménez – Escritos literarios


Diálogo

Pilar        -¡Ven, Trinita! (A Ribera)
Trinita     -¡Voy, Pilar!

Pilar        -No nos llaman para nada.

¿No ves que somos pequeñas?

Trinita     -Otras  pequeñas trabajan

y lucen en la comedia,

dándose mucha importancia.

Pilar        -¿Hablas de Catalinita?

En verdad nos aventaja.

Si hacer comedia es un premio,

en bondad ella nos gana.

Trinita     -Al repartir los papeles,

vi que todas deseaban.

No sé si es castigo o premio;

mas, me creo castigada

al dejarme sin papel,

como si fuera una extraña.

Pilar        -También a mí me han dejado,

cosa que no esperaba.

Trinita     -¡Ya lo creo, el angelito,

el benjamín de la casa,

acostumbrada a los mimos

y continuas alabanzas!

¡Y a lo ves! ¿Serán injustas

alguna vez las Hermanas?

Pilar        -Por Dios... que no digas eso...

¡Nunca debimos ser malas!

Trinita     -¡Si  la mala seré yo;

tú serás siempre la santa!

Pilar        -¡No, no, no! mil veces no;

las dos buenas colegialas.

Trinita     -Pero siempre las pequeñas;

esto es, las más rezagadas.

Pilar        -¿Rezagadas? ¡No lo admito!

a las seis de la mañana,

por mucho que sea el sueño,

de un salto, dejas la cama,

lo mismo que las mayores,

y al toque de la campana,

a formar, juntas bajamos,

de buena o de mala gana.

Y la oración y la Misa

nuestras, no son menos largas;

y en clase, muchas lecciones,

que nunca son dispensadas;

en refectorio comemos,

sin ser jamás preguntadas

si aquello que se nos sirve

nos gusta o nos desagrada.

Trinita     -¡Y chito! que en refectorio

hay que estar siempre calladas.

Pilar        -¿Nada más?

Trinita     -Y quietecitas,

sin que se oiga la cuchara,

el tenedor o el cuchillo;

cuerpo recto; bien sentadas.

¿Algo más a las mayores 

se les exige?

Pilar        -¡Caramba!

¡Mucha verdad! Es injusto

quien a ellas no nos iguala;

pero, ¿qué hacer?

Trinita     -Protestar

y pedir a las Hermanas

dormir más; menos lecciones,

recreaciones duplicadas,

poca labor y además

meriendas extraordinarias.

Pilar        -¡Algo más hay que pedir!

Salida cada semana,

en vez de una cada mes.

Trinita     -Y vacaciones más largas.

En verano, cuatro meses;

Por Navidad, dos no bastan;

y por la Pascua, ¿qué encuentras?

¿Pediremos seis semanas?

Pilar        -Por pedir, nada se pierde.

Quien mucho pide, algo alcanza.

Trinita     -¡Adelante, ya veremos!

Pilar        -Tú te encargas de la instancia.

Trinita     -¿Y sí se descubre el plan,

seré yo la castigada?

¡No quiero!

Pilar        -¡Pues yo tampoco!

Trinita     -Entonces, no he dicho nada

y nos quedamos pequeñas

por tu culpa.

Pilar        -¡Anda, anda!

No te alborotes por esto;

no quiero verte enfadada.

¡Dame un beso!

Trinita     -¡Te lo doy

con el corazón y el alma!

Pilar        -(Al público). A nadie digan

ustedes la que estaba       

preparada.

Trinita     -¡Pobrecitas de nosotras

 si se enteran las Hermanas!

� Este diálogo en verso, está recitado por Pilar Civera y Catalina Ribera Llompart, lo que permite fijar la fecha de composición entre 1907 y 1910. La conversación que se entabla entre las dos colegialas manifiesta las actitudes propias de las pequeñas y sus pretensiones infantiles.








